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			Despertó junto a muchos otros, compartiendo con ellos una extraña sensación que la oscuridad de su alrededor conseguía acentuar. Se masajeó la frente en un vano intento de hacer desaparecer el dolor de cabeza y la confusión que la acompañaban.

			Abrió los ojos alterada, notando cómo su interior se inundaba de un torrente de emociones y sensaciones. Llevaba despierta algunos segundos, pero fue en aquel momento cuando comenzó a ser consciente de lo que se encontraba a su alrededor.

			Estaba tumbada en la arena de una playa, a varios metros del mar. Escuchó de fondo el rugido violento de las olas, las cuales tan solo conseguían acariciar sus pies. Se incorporó con lentitud, incapaz de entender cómo no se había dado cuenta antes de que estaba totalmente empapada.

			Decenas de voces nacieron a su alrededor, buscando respuestas con preocupación y nerviosismo. Ella observó a cada uno, hombres y mujeres de todas las edades tumbados y sentados en el suelo y en sus mismas condiciones. Algunos probaban con sus movimientos la atmósfera liviana que los rodeaba, preguntaban en alto o contemplaban el mar incrédulos.

			Aún adormilada se levantó, ayudándose con las manos y manteniendo torpemente el equilibrio durante los primeros segundos. Con lentitud se acercó a la orilla, sintiendo cómo sus pies se hundían en la arena y dejaban una hilera de huellas como recuerdo. Se detuvo cuando las olas lamieron sus rodillas y notó que la resaca tiraba de ella.

			El mar se extendía hasta mucho más lejos de donde sus ojos alcanzaban a ver, fundiéndose con un cielo de color amarillento y apagado. Buscó algo en él, como una especie de foco que explicara por qué había luz. Sin embargo, no había nada allí arriba, y volvió a sentir una sensación de vacío y de inquietud inexplicable.

			Escudriñó aquella inmensa superficie de agua en busca de palos, madera…, algo que le dijese cómo había llegado allí…, pero no había nada, ninguna prueba que le diese una idea de por qué estaba empapada en una playa junto a decenas de personas.

			La sensación fresca del mar consiguió despejarla, aunque su cuerpo aún continuaba aletargado: la brisa apartaba los mechones de pelo de su rostro, aunque no traía aquel olor a sal y a humedad que había sentido en el pasado…

			Sus piernas flaquearon, su respiración se había acelerado sin razón alguna, y tuvo que hacer un esfuerzo para mantenerse en pie. Una idea nació en su interior y la azotó por dentro, convirtiéndose progresivamente en una realidad que consiguió oprimirle el pecho.

			¿En el pasado? No tenía pasado. No sabía el porqué, pero tenía la plena certeza de que era la primera vez que respiraba y observaba su alrededor. Y no tenía que ser así…; algo fallaba en su conciencia.

			Se giró hacia la playa. Ninguno de sus compañeros parecía tener una respuesta que explicase por qué estaban allí, y por qué todo era tan… irreal. Sí, quizás aquella era la palabra idónea.

			Volvió a la orilla para intentar evadirse de aquella sensación de impotencia que estaba comenzando a sentir. Caminó alrededor de la gente, aunque sin hablar con nadie. Se dio cuenta de que la playa estaba compuesta de arena fina y de un color parecido al ocre dorado, mientras que el mar, agitado en su interior, cambiaba los tonos de su azul con cada ola que llegaba a la orilla, como si de una paleta de colores se tratase. Hizo un alto en su paseo y volvió a contemplar el mar, ahora de un color azul verdoso que, poco a poco y tan solo en algunas partes, se convertía en un azul aguamarina.

			Su intuición la advertía de que aquello no era normal. No podría explicarlo en voz alta porque ni siquiera era capaz de entenderlo en su cabeza, pero todo lo que sentía tenía un ápice de inverosimilitud, como si hubieran dado la vuelta a todo y ella hubiera estado ausente durante el cambio.

			Se formaron grupos en cuanto la confusión dio paso a la cordura, sin presentaciones; todos debatían y sacaban sus propias teorías sobre el lugar en el que estaban o cómo habían llegado allí. Las suposiciones eran variadas y muchas le parecían improbables, pero por suerte todos compartían el sentimiento de que algo fallaba, una sensación que dejaba un sabor de boca amargo, un vacío que no sabían cómo podían llenar… Y nadie se preguntaba qué había ocurrido antes de llegar hasta allí, antes de que abriesen los ojos «por primera vez».

			Se unió al corrillo más cercano a ella, formado por dos hombres y cuatro mujeres. Ellos saludaron con un gesto leve de mano, continuaron con sus hipótesis y mostraron al resto las razones de sus teorías. Ella no habló ni colaboró en la búsqueda de una explicación, ya que era incapaz de describir con palabras toda la confusión y la extrañeza que rondaban en su cabeza.

			Un sonido grave y continuo interrumpió todas las conversaciones; el pánico y el miedo afloraron en los rostros de la gente, aún sin estar recuperados de la confusión de su despertar. Bramó durante algunos segundos antes de detenerse, devolviendo la calma y cediendo el protagonismo al murmullo del mar.

			Aquel sonido parecía venir de detrás de las dunas, a bastante distancia de ellos. Una elevación les impedía ver lo que había más allá de la playa, aunque al parecer nadie se iba a ofrecer voluntario para ir a explorar, y mucho menos tras aquella amenazante señal sonora.

			Miles de preguntas nacieron a su alrededor, muchas de ellas bañadas en miedo y aprensión; ella, en cambio, se sentía tranquila: aquel ruido significaba algo, y solo tenían que escalar la pequeña duna para averiguar de qué se trataba.

			Sin mirar atrás, comenzó a ascender. Sus pies descalzos estaban húmedos y con la arena pegada a ellos, al igual que en sus tobillos y en sus gemelos. Su ropa había quedado acartonada y sucia, y le provocaba picores que ignoró completamente. Ahora lo único que quería averiguar era de dónde procedía el sonido, quería saber algo con seguridad por primera vez desde que había despertado. A su espalda, los demás comenzaron a imitarla, aunque dejándole algunos metros de ventaja.

			Dio un respingo cuando lo vio, sin tener claro si aquello era peligroso para ellos o no. A una distancia más o menos larga se levantaba una especie de fortaleza, una construcción de la que tan solo se podía ver una vasta y extensa muralla con algunas torres de vigilancia por todo su perímetro. Una gran puerta con un arco estaba abierta, y de ella había salido un pequeño grupo de personas que, pese a que aún eran pequeños puntos en aquel baldío paisaje, parecían ir vestidas de forma muy similar. El color azabache de toda la construcción era lo que más llamaba la atención, como si se hubiera hecho con el propósito de crear el antagonismo con la arena.

			Esperó a que aquella gente llegase hasta donde ellos estaban, con las manos descansando en el bolsillo de su sudadera verde. Sus compañeros también permanecían allí sin hacer nada, hablando con los demás en susurros o en silencio, sin quitar ojo a la nueva formación que había aparecido. Todos los rostros mostraban confusión y miedo, y se debatían entre huir o buscar ayuda en aquellos desconocidos.

			Llegaron a su posición en menos tiempo de lo que ella esperaba. La comitiva estaba liderada por un joven pelirrojo de cara angulada y delgada, con barba incipiente en sus pómulos y barbilla. Sus ojos, de color violeta, tanteaban a los visitantes con curiosidad, aunque sus facciones dejaban claro que se sentía relajado e incluso contento de haberlos encontrado.

			Detuvo a su formación levantando la mano, a pocos metros de donde se encontraban; ella no pudo evitar examinarle de los pies a la cabeza antes de que comenzase a hablar. Era alto, más que el resto de los integrantes de su grupo, y bajo aquellas prendas de colores violetas y verdes oscuros parecía esconderse una complexión fuerte y cuidada. Su pelo poseía un brillo extrañamente bello, al igual que sus ojos. Echó una mirada corta a su grupo: nadie más tenía ese mismo color en sus iris.

			El joven mostró una sonrisa sincera a los recién llegados y elevó ambas manos mostrando el paisaje.

			—¡Bienvenidos a Lúcido, señoras y señores! —Su voz era alta y atrayente, y toda la comitiva desvió la mirada hacia él para prestarle atención—. Estaréis confusos, cansados y somnolientos. Os invitamos a la plaza Kangei, no muy lejos de aquí. Habrá comida, ropa, baño y estancia para todo aquel que desee quedarse. —Se dio la vuelta, levantando de nuevo la mano—. ¡Seguidme!

			Ella encogió los hombros, conforme con el discurso de bienvenida; sentía que sus movimientos continuaban siendo torpes y lentos, y envidiaba la gracilidad y vivacidad que desprendían sus anfitriones.

			El pelirrojo y sus compañeros se dispersaron entre la gente, ayudando a aquellos cuyas extremidades aún estaban dormidas: les daban apoyo e iban a su lado, esperando pacientemente cuando su auxiliado tenía que detenerse. Ella los ignoró, ya que no necesitaba asistencia; se había propuesto perder aquella sensación tan incómoda y extraña de torpeza que achacaba al desconocimiento del entorno. Sabía que se acostumbraría y que conseguiría la fluidez que poseía la gente de allí, pero llevaría tiempo…, y el cansancio era demasiado intenso como para hacer planes a largo plazo.

			La muralla era mucho más alta de lo que le había parecido en un principio. Había pequeñas ventanas disimuladas entre el color negro de las piedras, cuyos marcos estaban decorados con figuras y formas aleatorias, como si el diseñador no hubiese seguido un patrón. Desde alguna de ellas se asomaban rostros curiosos que observaban la entrada de los invitados.

			El pelirrojo se detuvo a la entrada para ayudar a aquellos que se habían quedado rezagados o sin fuerzas para continuar. Los demás, mientras tanto, atravesaron esa gran puerta, maravillados por el interior y olvidando ese sentimiento de extrañeza del que ella era incapaz de deshacerse.

			Nada más entrar, el suelo pasó de ser arenoso y grisáceo a estar formado por pequeñas teselas de color blanco, colocadas a la perfección para hacer una superficie lisa y sin fisuras. Aquello parecía una de las avenidas principales, como si fuera uno de los ejes del pueblo. A varios metros de allí se podía distinguir una gran fuente angulosa de la que manaba agua por todos sus recodos.

			La gente que vivía allí se apartó del camino para dejarlos pasar, abandonando momentáneamente sus tareas diarias para prestar atención al nuevo grupo.

			Las casas eran muy parecidas entre ellas: estrechas y con el techo escalonado, pintadas con colores ocres y claros. Algunas tenían dinteles de colores totalmente distintos al de la fachada, como si buscasen un efecto antagónico. Las ventanas estaban cerradas y poseían marcos cincelados en madera o piedra con formas geométricas o libres. Pese a ser extrañas, tenían ese matiz que las hacía bellas, el mismo que poseía el pelirrojo y algún que otro habitante de aquel sitio.

			Al llegar a la enorme fuente, el principal guía subió al borde de esta con un ligero salto, y quedó a la altura perfecta para ver a todos sus invitados. Los olores a comidas cocinadas y a especias picantes que dejaban los puestos del mercado de la avenida principal comenzaron a desvanecerse, y fueron sustituidos por el olor a tierra y piedra húmeda de la fuente.

			El pelirrojo llamó su atención levantando las manos y se aclaró la garganta, manteniendo la expectación de un público entregado.

			—Bienvenidos a la plaza Kangei. Esta es una residencia de personas que, como vosotros, llegaron aquí desconcertadas y con dudas. —Comenzó a pasear por el canto del pilón, manteniendo el equilibrio sin dificultad—. Nos encontramos en Lúcido, un mundo peligroso y extraño, para qué mentir. Me llamo Merodeador, y soy conocedor de cada rincón de este lugar. —Alzó aún más la voz, como si sus propias palabras le hubieran dado más seguridad—. Tras tantos años aquí, lo que aconsejo es que os quedéis en Kangei o que, como mucho, os dirijáis a los pueblos más cercanos.

			Ella no dijo nada ni compartió sus pensamientos con la gente de su alrededor. Observaba a Merodeador con curiosidad y admiración. Sus compañeros hablaban entre murmullos de la proposición que les habían hecho. Muchos estaban a favor de quedarse y comenzar una vida allí, olvidando que se habían despertado sin recuerdos; esa era la opinión mayoritaria. Unos pocos, en cambio, habían recibido la recomendación de Merodeador con cierto escepticismo e incomodidad, pues creían que la respuesta a todas sus preguntas no estaba en Kangei, sino en un lugar mucho más lejos, invisible aún a sus ojos. Ella era de esa segunda opinión. La voz de Merodeador la volvió a alejar de sus pensamientos.

			—Todos los que quieran dirigirse a otros poblados cercanos serán conducidos por mí o por otros guías de Kangei que conozcan la zona. Los que quieran quedarse aquí serán bienvenidos y se les asignará un sitio donde vivir y un trabajo para que la ciudad siga funcionando.

			—¿Y los que queramos irnos de Lúcido?

			Era la primera vez que escuchaba su voz en alto, aunque fue capaz de reconocerla. Merodeador se tragó sus siguientes palabras y clavó los ojos en ella extrañado. El grupo también sintió curiosidad por lo que había dicho: aunque casi ninguno aprobaba su pregunta, todos estaban prestando atención, esperando la respuesta. Tan solo habían pasado algunas horas desde su despertar allí y muchos ya se habían olvidado de que Lúcido no era su lugar.

			—¿Iros de Lúcido? —Merodeador se cruzó de brazos, con una mezcla de curiosidad y de incredulidad en su rostro—. ¿Cómo que… iros de Lúcido? No puedes marcharte de Lúcido.

			—Sí puedo —concluyó ella. Estaba segura de lo que decía, aunque ignoraba por qué. Con las manos en los bolsillos y apenas vitalidad, se limitaba a seguir con la mirada a Merodeador sin siquiera pestañear—. No sé cómo, pero se puede.

			Merodeador enarcó las cejas, mordiéndose el labio inferior; su vacilación hizo que la gente comentase y se preguntase qué estaba ocurriendo. Ella, en cambio, continuaba observando el rostro pensativo del joven pelirrojo. Tras algunos segundos, Merodeador volvió a levantar la mano pidiendo silencio.

			—Puedes intentarlo —acabó diciendo dirigiéndose tan solo a ella—, pero no conozco una forma de marcharse de aquí —negó con la cabeza, titubeando—. No soy capaz ni de…, ni de imaginarlo.

			—Debe de haberla —zanjó ella, dejando claro que no iba a seguir hablando.

			Quizás sus palabras le hubiesen creado enemigos y admiradores, pero no se arrepentía de ellas. Aquel no era su lugar; lo tenía claro desde el momento en el que había abierto los ojos. Aunque no era capaz de demostrar nada ni de confirmar sus pensamientos, sabía que existía la manera de salir de allí. Y estaba segura de ello.

			Merodeador se recompuso con rapidez de aquella intervención y continuó dando información de Lúcido y de cómo llegar a los pueblos colindantes, pero ella había dejado de prestar atención. Descansaría allí aquel día y emprendería su camino para marcharse de ese mundo al día siguiente. No sabía por dónde, ni cómo, pero lo iba a conseguir.

			La gente se comenzó a dispersar. Habría muchos a los que no volvería a ver, pero tampoco le importaba.

			Se dirigió de forma inconsciente a una especie de posada que había a varios metros de la fuente, el único edificio que tenía más de dos plantas. En su interior, los huéspedes salían y entraban en las habitaciones llevando sábanas y ropa limpia en sus manos. Las voces y los sonidos de tanta actividad apenas eran audibles para ella, ya que estaba sumida en sus propios pensamientos. ¿Por qué la gente quería quedarse? ¿Dónde estaba su motivación por entender lo que les había ocurrido? Se habían levantado sin pasado, sin entender nada de su alrededor. No podía ser que fuera la única que aún tuviera esa curiosidad.

			La habitación que le dieron era pequeña y estrecha, y en ella solo estaban la cama y una mesilla de madera, aunque no necesitaba mucho más. Se desnudó, dejó su ropa sobre el mueblecito y se puso la vestimenta holgada que llevaban allí, la cual había encontrado encima de la cama nada más entrar. Echó la pequeña cortina que cubría el ventanuco para evitar la luz y se tumbó, deseosa de dormir.

			Antes de caer de nuevo en la inconsciencia, alguien llamó a su puerta. Pese a estar en un edificio lleno de gente, apenas se oía el ruido del exterior, por lo que el silencio fue roto por aquellos certeros golpes en la madera. Se levantó confusa, retirándose el pelo de la cara y colocándose bien las prendas.

			Le sorprendió aquella visita, aunque no dejó que su asombro se advirtiera en su rostro. Merodeador estaba apoyado en el marco de la puerta, observando el pasillo mientras esperaba a que ella abriera. Cuando lo hizo, su atención se centró en ella un segundo, cruzó con rapidez el umbral y se deslizó hasta el final de la estancia sin esperar el permiso de la inquilina.

			Ella cerró con lentitud sin quitar el ojo a Merodeador. El joven se había quedado de pie, aparentemente preocupado. Se acercó a él y se sentó en la cama. Tuvo que resistir las ganas de tumbarse y dormir.

			—Tengo que hablar contigo. —Merodeador se colocó a su lado, tan despierto y enérgico como antes. Cogió sus manos sin avisar, lo que a ella le provocó un nudo en el estómago que no consiguió entender—. Es sobre tu… tu futura marcha.

			Frunció el ceño, aunque no retiró sus manos. Sabía que había venido para convencerla de que no lo hiciera y ya había levantado defensas para ello. Merodeador seguía observándola con sus ojos violetas, sin apartar su mirada de los de ella. Bajó la voz sin previo aviso, construyendo una atmósfera íntima.

			—No eres la primera y seguramente no serás la última que intente salir de este lugar. Y sé lo que es. —Desvió los ojos a las manos—. Mucha gente no se conforma con entender que este es su papel y quiere…, quiere destacar, por así decirlo.

			Iba a contestar de forma poco elegante a aquella insinuación de simpleza que Merodeador estaba dejando en el aire, pero el joven la paró con un gesto de mano. Mostró una sonrisa burlona tras ello, achinando sus ojos.

			—Da igual lo que hayas entendido, no es lo importante. Solo quiero… prevenirte y prepararte para lo que vas a encontrarte allí fuera.

			—¿Te da igual que me vaya? —preguntó, intentando averiguar lo que verdaderamente pretendía Merodeador con aquella visita.

			Merodeador pensó la respuesta durante algunos segundos, aunque acabó asintiendo con un movimiento de cabeza, sin ocultar la preocupación de su rostro.

			—No me da igual, no quiero que os pase nada malo…, pero estoy en la obligación de explicaros todo lo que no vais a conseguir comprender a lo largo del tiempo. —Tragó saliva, acomodándose en el colchón—. Allí fuera no hay que tener cuidado con el dolor, o con el miedo. No… —hizo una pausa corta—, eso no es lo que te espera en el exterior. En Lúcido hay algo un poco más complejo que eso…, está la ignorancia.

			No sabía muy bien a qué se refería Merodeador, pero no se lo preguntó: sabía que no había terminado de hablar.

			—Mira, tus ojos verán sitios extraños que no podrás entender, pero tu interior sí podrá comprender la historia que tienen detrás. Te encontrarás barreras que no son físicas, pero que te debilitarán y te obligarán a abandonar ese propósito que para mí sigue siendo imposible.

			—No es posible que no haya salida, Merodeador. —Su voz sonaba débil, como si cada palabra le arrebatase una cantidad importante de energía.

			—No la hay. En Kangei se ha intentado cientos de veces construir barcos y surcar el mar donde todos aparecemos, pero las olas los rompen y nos devuelven de nuevo a la orilla…, y tras varios intentos, crees que realmente el mar te está diciendo que no puedes marcharte. Después yo mismo recorrí cada camino conocido y dibujé mapas, pero no hay una ruta principal, nada…, por lo que acabé abandonando mi intento de salir de aquí. —Merodeador respiró hondo—. Solo prométeme que cuando sientas que tu alrededor está sumido en un silencio profundo y extraño, vas a dar la vuelta y vas a correr al pueblo más cercano. —La mirada de Merodeador corroboraba que hablaba absolutamente en serio—. A veces lo que parece un buen camino no es más que un terraplén sin salida.

			Merodeador había comenzado a apretar sus manos desde el principio del discurso, aunque ahora se dio cuenta y, aflojando la presión, las acarició como pidiéndole perdón.

			—Tendré cuidado. —Acabó diciendo, viéndose incapaz de entablar una discusión con el explorador.

			Merodeador asintió, se levantó de la cama y se acercó a la puerta; era la hora de la despedida. Ella también le imitó, y fue a abrirle con una sonrisa cansada en su cara. Merodeador agarró su hombro con levedad, en señal de apoyo.

			—Te buscaré allí fuera; no quiero dejarte abandonada. Ni a ti ni al grupo que haya decidido acompañarte. Seguro que alguno piensa lo mismo que tú.

			Esta vez sintió que su sonrisa era más abierta y sincera, y Merodeador respondió con la suya. Su barba había crecido durante aquellas horas, congregándose todo su vello en el mentón. Se despidió de ella y cruzó la puerta, aunque se detuvo en el umbral. Se dio la vuelta con rapidez, sacando una especie de daga corta y aparentemente bien afilada de alguno de sus bolsillos. Con cuidado la dejó en las palmas de ella, dedicándole una mirada de preocupación.

			—Ten cuidado con Moldeador. —Su voz se quebró justo al terminar la frase, mostrando un ápice de terror que no pudo ocultar—. Quizás es el único miedo que te permito tener. —Merodeador cerró la mano de la joven para que agarrase la daga—. Si lo ves o sientes que está cerca, no busques diálogo. Huye. Siempre consigue lo que quiere si su presa se queda quieta —Suspiró—. Sabrás de él, desgraciadamente.

			Seguía teniendo sueño, pero su cuerpo estaba agitado. Una imagen terrible apareció en su cabeza, y tragó saliva para intentar eliminar ese mal pensamiento. Merodeador intentó relajar su rostro e incluso sonreír levemente, pese a que el nuevo nombre que el joven había mencionado aún no se había disipado del ambiente.

			—Mañana me despediré de ti, pero, si por cualquier razón no es posible, espero que tengas suerte y que, cuando te vuelva a encontrar, todo siga como tu intuición dice. —Se despidió con la mano, alejándose unos metros antes de darse la vuelta de nuevo—. Por cierto, nunca me dijiste tu nombre. Ni en la fuente.

			La joven pensó sobre aquello, y afloró en su rostro una ligera sonrisa. Quizás aquello era lo único que permanecía con ella después de que algo le hubiese robado su historia, comenzando una nueva en la orilla de Lúcido.

			—Micaela —le dijo con seguridad, sintiéndose de pronto con la fuerza suficiente para realizar aquel viaje—. Mi nombre es Micaela.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			 

			Sintió que había estado tumbada en la cama durante una eternidad; su cuerpo estaba descansado, pero deseaba quedarse dormida mucho más tiempo. Se obligó a levantarse, percatándose de que su ropa del día anterior estaba limpia y bien doblada en la mesilla. Se cambió con lentitud, preparada para encontrar la salida de aquel lugar, pese a no saber cuánto duraría su búsqueda o qué se encontraría en el camino. Debía hacerlo, ella no pertenecía a ese lugar.

			Una ligera sonrisa apareció en su rostro al ver una mochila apoyada junto a la puerta. Le alegraba saber que, pese a estar en contra de su decisión, Merodeador le ayudaría a hacerlo. Se agachó al lado de la bolsa y la abrió con curiosidad: en ella había una botella de agua, prendas limpias, cuerda, una pequeña manta plegada, comida y el puñal que había dejado en sus manos horas antes. Tragó saliva, y notó el peso del equipaje en su espalda al echárselo a los hombros. Pese a haber dormido tan bien, continuaba con el entumecimiento, sintiéndose impotente por no saber cómo evitarlo.

			Antes de marcharse debía desayunar. La noche anterior apenas había picado algo de la comida que le habían ofrecido y hoy tampoco tenía hambre, pero sabía que debía alimentarse si no quería tener un viaje amenizado con el rugido de su estómago. Se acercó a buen paso hasta un edificio igual de estrecho que el resto de las casas, pero mucho más largo y alto.

			Al abrir la puerta, la golpeó un calor acogedor y el olor del pan tostado. Cogió todo el aire que pudo, y lo expulsó con una sonrisa en los labios: amaba ese olor, aunque fuera la primera vez que era consciente de sentirlo. La cantina estaba abarrotada de gente, lo que hacía que cualquier sonido fuera inaudible, ahogado por los cientos de voces que, entre risas y gritos, disfrutaban de un buen desayuno. Guardó cola con la mochila aún en su espalda, mientras era observada por algunos integrantes de su grupo del día anterior: por lo visto, no se habían olvidado de su pregunta y su historia había corrido como la pólvora entre los habitantes de Kangei. Ignorando su alrededor, se sirvió tostadas y una especie de pastel de chocolate con muy buena pinta, y se llevó otro a escondidas para el viaje. Para terminar, guardó en una botella de cristal un líquido frío y verde, con sabor dulce, y abandonó la cantina, segura del lugar donde quería disfrutar la última comida antes de embarcarse en su viaje…

			La playa. Echaba en falta sus olores, aunque realmente no recordaba bien cómo eran, ya que nunca los había vivido…, pero sabía que existían o que habían existido, y eso era lo único que necesitaba para creer que, lejos de allí, había una playa con olor a sal.

			Se descalzó y se sentó en la arena sin miedo a mancharse, sacó del bolsillo de su sudadera la comida y disfrutó de ella mientras observaba cómo el mar cambiaba de color. El cielo mantenía su tono amarillento, aunque todo estaba mejor iluminado; algo faltaba ahí arriba, pero era incapaz de decir el qué.

			El silencio y la soledad hicieron nacer las preguntas en su mente: deseaba encontrar el otro lado… ¿Pero qué otro lado? Agachó la cabeza, sintiendo el fuerte latido de su corazón. No conocía nada de Kangei y menos del resto de Lúcido… y, pese a ello, quería encontrar la salida. Le llevaría tiempo…, más de lo que ella quería pensar. El miedo a lo inabarcable la congeló durante algunos segundos.

			—¡Eh! ¡Chica! ¡La de la sudadera verde!

			Aquella voz desesperada se inmiscuyó en sus pensamientos, cosa que agradeció enormemente. Levantó la cabeza y miró hacia la fuente del sonido, descubriendo al autor de aquellos gritos: era un grupo de personas que se acercaban corriendo hacia ella.

			Al detenerse no dijeron nada; solo respiraron con fuerza, cogiendo aire y descansando de la corta carrera que habían realizado. Eran cinco, dos chicas y tres chicos, de edades cercanas a la suya. También conservaban la ropa del primer día y llevaban a su espalda una mochila similar a la suya. Micaela reservó su curiosidad y esperó a que se relajaran, invitándoles con un gesto a sentarse en la arena.

			—¿Tú…, tú eres la chica de ayer? ¿La que quería irse de aquí? —preguntó una muchacha rubia que se sentó cerca de ella. Micaela asintió, causando en el grupo un ambiente de felicidad—. Menos mal que hemos conseguido dar contigo antes de que partieras. Merodeador nos dijo que te irías sobre estas horas, y no podíamos dejarte marchar sin antes preguntarte que…

			—Que si nos dejas ir contigo —concluyó uno de los chicos, el cual continuaba de pie. Su mirada y sus facciones dejaban claro que su pregunta era sincera e importante.

			Micaela no pudo evitar sonreír: aquel grupo le había venido como anillo al dedo. Ahora que ella comenzaba a desconfiar de su intuición y de su extrañeza, cinco personas le recordaban que su idea quizás no era tan descabellada.

			Las presentaciones fueron rápidas y superficiales: el chico y la chica que habían hablado se llamaban Alba y Mikel, y los restantes eran Sergio, Carlos y Clara. En poco tiempo consiguieron congeniar, tras lo cual abandonaron la playa y volvieron a la plaza Kangei, rumbo a la salida, en el lado opuesto de la ciudadela. 

			Anduvieron por la avenida durante un buen rato, despidiéndose con la mirada de todo aquello y sin cruzar palabra los unos con los otros —el silencio era el mejor amigo cuando lo único que podías comentar eran las dudas y el miedo que te provocaba salir de aquellas murallas tan seguras—.

			La gente los conocía. Los habitantes del lugar se apartaban para dejarles paso y comentaban el destino que tendrían los seis jóvenes, aparentemente fuertes y seguros de lo que iban a hacer. Las miradas, sobre todo, se dirigían a Micaela, la líder y la que había alterado el día anterior a todo el grupo. Tan solo cinco personas habían meditado sobre sus palabras mientras los demás caían en el conformismo de una buena cama y una buena comida por el resto de sus días…, sin conocer nada más de ellos mismos.

			La puerta de la muralla estaba abierta y cruzaban por ella granjeros o habitantes de Kangei que se marchaban a algún pueblo cercano. Micaela observaba aquella gran construcción mientras pasaban bajo el gran arco, aliviada al pensar que quizás no era tan difícil como había pensado.

			Una voz conocida los llamó. Merodeador se acercaba a ellos andando, aunque su velocidad era la misma que la de una de las carreras de Micaela. Sus manos descansaban tras su espalda y en su rostro se dibujaba una sonrisa triste. Sus nuevos compañeros estaban detrás de Micaela esperando las palabras del joven pelirrojo, el único que había salido a los lugares desconocidos y peligrosos de Lúcido y había vuelto para contarlo.

			—Mucha suerte a todos, compañeros. —Merodeador estrechó la mano a todos, sin ningún orden—. Saldré de expedición en unos días, así que espero encontraros por alguno de los pueblos.

			Al llegar a Micaela su sonrisa se ensanchó aún más, mostrando una amabilidad sincera en sus facciones. Cubrió la mano de la chica, apretándola con cuidado y estrechándosela con lentitud.

			—Espero que vuestra misión acabe con una victoria, tanto para vosotros como para todos los que se quieran marchar a lo que, por ahora, parece un lugar mejor.

			«No —pensó ella sin alterar su rostro—. Un sitio distinto, no mejor». Merodeador terminó su despedida dando algunos consejos para sobrevivir allí fuera, aunque dejó claro que no era complicado. La tranquilidad que él aportó al grupo sirvió para ver su destino como algo más cercano y palpable.

			—La salida de Kangei lleva hasta el Árbol de los Cien Caminos. Dicen que las piedrecitas representan las vidas perdidas en ellos o las personas que han recorrido cada camino. —Encogió los hombros indiferente—. Habladurías, supongo. —Merodeador señaló al horizonte con el ceño medianamente fruncido, ya que una colina a varios metros de ellos no les dejaba ver más allá—. No penséis en ello y tampoco os dejéis llevar por el nombre…, seguramente haya más caminos.

			Sus últimas palabras fueron más burlonas que didácticas. Micaela torció el gesto tras ello, pero se relajó en pocos segundos. Merodeador no se entretuvo más, se despidió de nuevo, aunque esta vez tan solo con un movimiento de mano. Se alejó con la misma agilidad con que había llegado, sin mirar atrás ni detenerse para impedirles salir. Realmente eran libres de hacer lo que quisieran en la tierra de Lúcido.

			—Bueno… —Sergio, un chico con cabello azabache, ojos verdes y complexión fuerte, fue el que dio el primer paso—. ¿Comenzamos?

			El Árbol de los Cien Caminos sonaba mucho más extravagante de lo que seguramente era, o eso pensó Micaela antes de subir la pequeña colina por un sendero que ya había sido creado por las pisadas de la gente.

			Desde allí arriba pudo verlo: a dos o tres metros de distancia nacía un camino principal, formado por pequeñas piedras de color turquesa que, tras algunos pasos, se bifurcaba creando diferentes sendas, y así sucesivamente. Entrecerró los ojos y forzó su vista para llegar más lejos…, sí, había más de cien caminos. Tenían diferente anchura, como las ramas de un árbol. Algunos continuaban hacia lugares que era incapaz de ver desde allí, ya que desaparecían detrás de las cimas de color ocre dorado. Otros, en cambio, se difuminaban entre la hierba y no llevaban a ningún sitio.

			—¿Cuál creéis que será? —Alba observaba a su lado la hilera de caminos con una expresión de preocupación en su rostro, suspirando.

			Micaela ni siquiera dudó. Comenzó a bajar la ladera por el camino principal, notando las pequeñas piedras bajo sus pies. En la primera bifurcación eligió uno de ellos sin pensar en su decisión; sus ojos castaños vagaban por el entramado de sendas y elegía aparentemente al azar, aunque la agitación en su interior la informaba de cuál era el correcto.

			En lo que ella veía certeza, su grupo veía locura. Sabía que estaban pensando que quizás no había sido buena idea abandonar la seguridad de Kangei para deambular con una desconocida por las tierras de ese mundo. Pero a Micaela le daba igual lo que ellos hicieran: iba a salir de Lúcido, así que no permitiría que un laberinto de caminos se lo impidiese.

			Derecha, izquierda…, sus pies se desplazaban con su consentimiento, observando su alrededor mientras tanto: el horizonte mostraba unas lejanas montañas cuyas cumbres estaban coronadas por nubes de color anaranjado, a juego con el amarillo del cielo. Empezaron a ver algunos arbustos y plantas que nacían en el margen del camino, aunque nunca penetraban en su interior. Tan solo se detuvo tras varias horas de marcha por las cimas y depresiones que ocupaba el Árbol de los Cien Caminos, aunque su parón no fue voluntario: la senda que había tomado se disipaba y terminaba a pocos metros de ella, perdiéndose en una tierra oscura y poco atractiva.

			—Oh, oh. —Carlos se acercó a Micaela, con los brazos en jarra. Observaba su alrededor mientras se mordía el labio inferior. Su tono de voz dejó claro que no pretendía regañarla—. Me da que tenemos que dar la vuelta.

			—¡Eso nos llevará horas! —Mikel se limpió el sudor de la frente, agachándose y oteando el horizonte—. Necesito parar a descansar un poco, apenas puedo con mi cuerpo…

			Se sentaron en el camino, contemplando cómo se desdibujaba justo delante de ellos. La brisa traía un olor a polen y a tierra que parecían interesados en ellos, posándose en sus ropas y haciéndolos estornudar mientras comían. Mikel había engullido su comida y se había tumbado en aquel incómodo suelo, tapándose los ojos con el antebrazo y durmiendo con la boca semiabierta.

			—¿Y ahora qué? —Carlos se limpió las manos en sus pantalones y miró al resto del grupo—. Será mejor volver y elegir otro camino…, ¿no?

			Su voz estaba repleta de dudas y de miedos. Micaela negó con la cabeza, aunque sin decir nada. En poco tiempo comenzó un debate entre sus compañeros, subiendo tanto el volumen de voz que Mikel tuvo que mandar callar.

			—Yo creo que deberíamos dormir aquí y continuar cuando hayamos descansado —repuso Clara con una voz calmada; era la única que no había elevado el tono en la discusión—. No sabemos cuál es el camino correcto y aquí estamos seguros…

			—Continuemos.

			Incluso Mikel abrió los ojos. Todas las miradas se clavaron en Micaela, que había hablado por primera vez. Aquella única palabra parecía haber causado un efecto tan potente que cualquier otra posibilidad quedaba descartada. Se miraron entre ellos, aunque Micaela se mantenía inmóvil, esperando la aprobación de sus compañeros.

			—¿Se… seguir? —Alba entrecerró los ojos y miró a Micaela, intentando descubrir las razones de su proposición—. Pero… no hay camino.

			Ella, simplemente, se encogió de hombros y observó el paisaje de su alrededor, sumiéndose en sus pensamientos. Las voces de los demás desaparecieron de su cabeza. Volvió a la realidad cuando escuchó su nombre varias veces, y trató de disimular su ensimismamiento.

			—Hagámoslo. —Sergio mostró una sonrisa optimista, animando a los otros con ella—. Total, a saber por dónde salimos…

			—No estoy muy seguro de esto… —La voz de Mikel se quedó en un susurro, se estiró y se levantó de nuevo.

			Micaela se defendió con una sonrisa, mientras esperaba a que todos sus amigos estuvieran listos. Su cuerpo desprendía vitalidad y energía, y lo único que quería hacer era continuar avanzando. No tenía ganas de comer, de dormir o de beber.

			Echó a andar por el camino que le marcaban sus pies, pese a que este no existiera. Sus deportivas pisaron con seguridad la arena, levantando un poco de polvo y ensuciando su pantalón. Su grupo dudó, aunque Alba y Sergio fueron los primeros en seguir sus pasos y acercarse a ella. Los demás, víctimas de la inseguridad y del miedo que causaba Lúcido, acabaron por dejarse llevar y renunciar a ser responsables de sus actos.

			Pese a que ella tomaba todas las decisiones, le alegraba ver que sus compañeros aún estaban con ella. Escuchaba a su espalda a Alba bromear con Mikel, cuyo aspecto había desmejorado mucho desde que salieron de Kangei, por lo que decidió ir más despacio para que él fuese más relajado.

			Continuaron caminando durante horas, hasta mucho después de dejar atrás el Árbol de los Cien Caminos. La arena comenzó a humedecerse y, poco a poco, se convirtió en barro bajo sus pies. El cielo amarillento quedó lejos, como si tan solo perteneciera al territorio de Kangei: parecía que, al abandonar el Árbol, todo a su alrededor era nuevo y distinto.

			Las botas se hundían en el barro y cada paso costaba más que diez de los anteriores. Mikel maldecía en voz baja, y Sergio y Carlos tenían que ayudarle cuando alguna de sus piernas se quedaba enterrada. Micaela se adelantó unos metros para pensar en soledad una solución a lo que estaba ocurriendo. El olor a humedad que trajo la brisa le dio a entender que en poco tiempo llovería, y que aquello se convertiría aún más en un barrizal.

			Se arrebujó con la poca ropa que tenía, echándose la capucha de su sudadera verde y hundiendo sus manos en los bolsillos; aun así, notaba el frío en sus huesos pese a la protección. Suspiró, observando cómo su aliento se transformaba en un vaho plateado. ¿Qué esperaba encontrar?, ¿un letrero informativo? No sabía si buscar un refugio, un pueblo, un camino… Maldijo a Merodeador por no haberles especificado nada, dándose cuenta ahora de su verdadera intención: que se perdieran por allí y que, exhaustos, regresaran a Kangei.

			Se detuvo cuando las primeras gotas cayeron del cielo. Con los hombros hacia delante y sin apenas fuerza en las piernas, se sentía impotente y derrotada. Después de tanto tiempo de camino, lo único que veía era barro a su alrededor, algún que otro árbol caído y un cielo encapotado y gris que encajaba a la perfección con su estado anímico. Estaba empezando a perder la confianza en su elección; quizás debiera pensar las cosas más profundamente antes de hacerlas… Podía continuar por aquel camino imaginario, o darse la vuelta y explicar que realmente no sabía a dónde iba. Maldijo al mundo en voz baja y se dio un ultimátum: si no encontraba nada que le asegurase que había tomado una buena decisión en la próxima hora, confesaría oficialmente que no sabía lo que hacía.

			La niebla, el frío y el agua fueron los protagonistas durante los siguientes minutos. Parecía que el cielo había descendido hasta sus cabezas, ocultando todo su alrededor en una densa capa de color plomizo. El destino les tenía que estar diciendo algo, pero ella parecía ignorarlo e incluso enfrentarse a él, burlándose de sus tormentas. Cogió aire, pensando en su ultimátum: no había pasado aún la hora, pero lo que estaba haciendo no era justo para sus compañeros, los cuales confiaban en ella incluso en aquellas condiciones.

			Se dio la vuelta con la intención de decirles la verdad, preparada para una ronda de malas caras e incluso algún que otro insulto. Pese a que la niebla era densa, consiguió verlos cerca de ella, ligeramente inclinados y luchando contra el vendaval que parecía haber nacido de la nada. Abrió la boca sin saber cómo empezar la frase.

			—¡Chicos, mirad! —El cuerpo de Sergio se irguió y se tensó totalmente, señalando con el brazo algo situado a la espalda de Micaela. La sonrisa afloró en el rostro barbudo de su compañero—. ¡Es un poblado! ¡Hay luces y es un poblado!

			Sus piernas flaquearon durante algunos segundos, pero se giró con rapidez, comprobando con sus propios ojos las palabras de Sergio. No muy lejos de allí podían entreverse vestigios de luz, como si la construcción donde estaban albergadas fuera del mismo color que la niebla. Gritó de alegría y abrazó a su compañero más cercano sin pensarlo, dándose cuenta segundos después de que era Alba. Tras tantas horas, por fin todos los rostros mostraron una sonrisa cansada.

			Consiguiendo sacar las fuerzas del lugar más recóndito de su interior con el propósito de llegar a un lugar con paredes y techo, se dirigieron hacia allí. Hasta Mikel había acelerado el paso, irguiéndose y venciendo la resistencia que el barro formaba en sus pies; era como un fuego avivado con un buen carbón. Micaela sentía que sus botas pesaban mucho más que al principio, aunque sabía que era porque estaban cubiertas de aquella masa húmeda y terrosa. La lluvia parecía amainar, y la niebla fue desapareciendo progresivamente.

			Por fin pudieron distinguir los primeros edificios: dos casas bajas los recibieron, con las ventanas tapadas por cortinas y con luz en su interior. Tuvieron que acercarse un poco más para conseguir encontrar un suelo de piedra y así poder limpiarse el barro de las suelas de las botas.

			Se sentaron en una especie de plaza circular y sin ninguna protección contra la lluvia, aunque en aquel momento les daba igual. Sergio se dejó caer en el suelo y abrió las piernas, tumbándose en la húmeda acera y resoplando, con una sonrisa en la boca. Carlos y Mikel le imitaron apoyándose el uno en el otro, y comenzaron a quitarse el barro que había quedado pegado en su ropa y en su calzado.

			Micaela, mientras, paseaba en círculos alrededor del centro de la plaza, observando pensativa las pequeñas casas iluminadas. La plaza no tenía aspecto de ser el núcleo del pueblo, sino que se asemejaba más a la parada en un camino, un lugar en el que descansar o montar algún mercadillo. Se acercó al centro de la empedrada plaza, quedándose a centímetros de lo que parecía un pequeño foso cuyo fondo era totalmente negro. Clavó la mirada en esa oscuridad, olvidando durante algunos segundos todo lo que habían pasado en las últimas horas.

			Las casas se encontraban a ambos lados de la senda de piedra que habían transitado, ahora llena de barro por ellos. Todas sin excepción poseían una luz amarillo-anaranjada que lucía en el interior, como si miles de velas se dispusieran por toda la habitación.

			El pueblo entero parecía construido con el mismo patrón: tanto la plaza como las paredes de las casas y el camino por el que habían llegado estaban formados por grandes piedras con textura uniforme, dejando varios centímetros de separación entre ellas que se habían rellenado con algo de color blanco, creando un paisaje totalmente atípico.

			La niebla se había disipado parcialmente, pero aún creaba una pantalla opaca cuando se pretendía mirar al horizonte o a varios metros de distancia. Micaela achinó los ojos para fijarse en la senda de piedra que se adentraba más y más en el pueblo…, y fue entonces cuando vio algo viviente en ese lugar.

			Y se acercaba a ellos.
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			Era una figura alta y esbelta, con un abrigo largo y de color oscuro. Llevaba metida una de sus manos en el bolsillo y con la otra sujetaba una especie de barra incandescente y de color anaranjado que iluminaba algunas partes de su portador. Pocos segundos después escuchó cómo sus amigos se levantaban, acercándose a ella y observando la llegada de aquel extraño del que tan solo se veía el movimiento de su barra.

			Varios pasos más por parte del desconocido y pudieron ver su rostro: sus ojos azules pasearon por cada uno de ellos, mostrando sorpresa y alegría. Una sonrisa iluminó el rostro del joven, ignorando por completo que la lluvia había empeorado otra vez y que volvían a calarse de nuevo.

			—¡Viajeros! —Su voz transmitía alegría y vivacidad, alzándose por encima de la fuerte lluvia que comenzaba a caer. Se apartó la capucha, mostrando un pelo negro azabache empapado y pegado a la piel—. ¡Estáis calados!

			—¿Tenéis alojamiento? —La voz de Sergio fue aplacada por la lluvia.

			El joven se había encorvado hacia ellos para escucharlos mejor, concentrándose en las palabras de Sergio y quedándose inmóvil durante algunos segundos. Tras ellos abrió los ojos, asintiendo con la cabeza para responderle.

			—¡Claro! —El joven levantó la mano mostrando la palma—. Pero esperad un momento, por favor. Tengo que arreglar esta nieblita…

			Su tono cansado y burlón dejó claro que aquello era algo normal en ese lugar. De nuevo la barra incandescente de su mano tomó el protagonismo, pues la elevó hasta la altura de sus ojos y se la mostró a sus invitados.

			—Aquí es muy normal este tipo de tormentas y la niebla. —Se acercó al centro de la plaza, deteniéndose al borde del agujero—. Veréis qué espectáculo.

			Tras decir aquello, dejó caer la barra al interior del agujero. Micaela se acercó para ver lo que ocurría, aunque sintió que la mano del joven la detenía a la altura del abdomen: era la única que se había atrevido a aproximarse tanto.

			—El espectáculo no es aquí —le dijo el joven mirándola de reojo. Una ligera sonrisa apareció en su rostro cuando se giró hacia ella—. Observa.

			Dio un respingo al escucharlo: en aquel hueco parecía haberse producido una pequeña explosión cuyo eco resonó por las paredes del pozo, aunque el joven no se apartó para protegerse. Tras el sonido no sucedió nada, así que su cuerpo se relajó de la tensión sufrida por culpa de aquel estruendo… hasta que lo vio.

			El interior del foso ya no era oscuro, sino que había comenzado a adquirir aquel tono anaranjado que la barrita poseía. Lo observó con la boca abierta y el corazón desbocado, incapaz de adivinar lo que iba a pasar después y disfrutando de esa incertidumbre.

			Tras algunos segundos, se dio cuenta de que aquel color naranja no era un fuego, sino un líquido que iba aumentando de volumen en el foso, subiendo de nivel por las paredes hasta que comenzó a desbordarse… y a salir por los surcos que había entre las piedras.

			Su primer impulso fue apartarse de las lenguas anaranjadas y ponerse de puntillas en una de las piedras, aunque la risa del joven la hizo sentirse estúpida. Sin abandonar esa posición, observó cómo el líquido iba invadiendo el interior de los surcos, moviéndose como si de una serpiente se tratase. Los gritos de miedo también aparecieron en los integrantes de su grupo, que se pusieron a cubierto sobre la superficie de las piedras.

			—¿Eso quema? —preguntó al joven que lo había provocado sin controlar el miedo en su voz.

			—¡Claro que no! —Se había cruzado de brazos y observaba la progresión de las lenguas de fuego sin miedo a pisarlas—. No es lava ni nada, solo es una luz. —Enarcó una ceja al ver que Micaela continuaba en la misma posición, acercándose a ella y empujándola levemente para que tuviera que pisar con la suela completa—. Tranquila…

			Dio un respingo cuando vio que estaba encima de una de esas líneas anaranjadas, aunque enseguida se dio cuenta de que no sentía ni dolor ni ninguna molestia. Levantó el pie con lentitud, observando el surco anaranjado y volviendo a poner el pie sobre él. El joven encogió los hombros, mostrando una sonrisa victoriosa.

			Su grupo también fue perdiendo el miedo progresivamente; sin querer iban posando los pies en las ranuras de las piedras, observando maravillados cómo las lenguas de fuego serpenteaban entre ellas y ascendían después por las paredes de las casas, iluminándolas con una tenue luz.

			Poco a poco, el pueblo pareció nacer delante de sus ojos. La barrera que provocaba la niebla fue desapareciendo al tiempo que las ranuras de su alrededor se cubrían del líquido anaranjado, y pudieron ver cómo el camino principal continuaba serpenteando. Las casas de los laterales fueron saliendo de la oscuridad progresivamente, mostrando sus formas cuando las lenguas de fuego escalaban la piedra. Parecía que alguien había cogido una tiza naranja y había decidido crear un pueblo en una superficie negra, mostrando tan solo las formas y las distancias y evitando los matices.

			El espectáculo acabó en un edificio de dos plantas donde finalizaba el camino. El color naranja mostró su forma recta y su techo ligeramente inclinado.

			—¿Cómo lo has hecho? —acabó preguntando Micaela maravillada. Sentía toda su piel erizada, como si se hubiera deshecho de la sensación de suciedad y humedad que la lluvia y el barro habían dejado en su cuerpo.

			El joven negó con la cabeza, peinándose el pelo con dos de sus dedos.

			—Esto es Lúcido —concluyó, dando una palmada y acercándose al resto del grupo—. Ese edificio de dos plantas que veis delante es la taberna. Allí hay habitaciones de sobra para vosotros, como no suelen llegar viajeros muy a menudo…

			—¿Y los de la plaza Kangei?

			El joven torció el gesto burlonamente.

			—¿Plaza Kangei? Los de allí prefieren pueblos más cercanos… —Al ver el silencio del grupo y contemplar sus ropas, los miró con seriedad, esfumándose todo gesto de humor—. Espera… ¿Venís de allí? ¿Directos?

			Micaela no pudo evitar soltar una corta risa que sonó demasiado desesperada.

			—Sí, de allí venimos —acabó diciendo, viendo que el resto de sus amigos también sonreían.

			—¡Madre mía! —El joven abrió los ojos como platos, y a continuación les indicó con un gesto de mano que le siguieran—. Pues querréis descansar, así que será mejor que vayamos a la taberna antes de que el resto del pueblo salga de sus casas y os vea.

			Micaela no supo por qué había dicho eso, pero le daba igual. Quería quitarse aquella ropa sucia y lavarla, comer algo y descansar los pies. Los demás parecían pensar lo mismo, sobre todo Mikel, cuya piel había empalidecido desde su salida de Kangei.

			Al llegar a la taberna sintieron el calor del ambiente nada más abrir la puerta. El joven los dejó pasar a todos y, cerrando tras él, se acercó a la barra. Micaela respiró por fin tranquila, observando su alrededor.

			Tanto las paredes como el techo y el suelo estaban formados por tablones de madera. La suciedad estaba impregnada en ellas y se acumulaba en los surcos, como si aquel lugar llevase allí desde el principio de los tiempos. La única parte hecha en ladrillo era la que rodeaba la chimenea, donde las llamas chisporroteaban y aumentaban de tamaño de vez en cuando. Las mesas, distribuidas sin orden aparente, estaban todas vacías.

			El joven habló con el tabernero, el cual no había quitado los ojos de los nuevos invitados; sus iris de color miel se clavaban en cada uno de ellos, con el ceño medianamente fruncido, mientras escuchaba lo que el joven le decía.

			Micaela también lo miró fijamente, aunque ella por una razón totalmente diferente: su piel. Tanto el rostro del tabernero como las partes que su ropa dejaba ver eran grisáceas, como el color del cielo. En algunos puntos, como los nudillos o la barbilla, se había oscurecido, creando un cuerpo lleno de tonalidades de gris. Bajó la mirada en cuanto él posó la suya en Micaela, esperando a que el joven llegase y hablase con ellos.

			—Lie me ha dicho que podéis subir a las habitaciones. —Les sonrió amablemente—. Está fascinado con vosotros, aunque su rostro agrio no lo demuestre. —Con un ademán de la mano, se dirigió a una pequeña puerta con el marco en madera oscura y cruzó el umbral—. ¡Vamos!

			Subieron unas escaleras que crujían bajo sus pies, con cuadros decorando las paredes, marcos torcidos con dibujos tan antiguos que ya estaban difuminados. La lluvia aún continuaba golpeando el tejado y las ventanas de la taberna, pero se notaba que su fuerza había disminuido.

			La segunda planta de aquel edificio era inmensa: nada más llegar, los recibió una especie de sala común con el suelo revestido de alfombras de diversos colores que, por culpa del polvo, lucían apagados. Había dos sillones al final, junto a una chimenea que no estaba encendida, y en el lado opuesto a la chimenea se disponían pequeñas puertas de tonalidades claras, en total siete.

			—Ahí tenéis habitaciones de sobra, supongo. —Los contó en voz baja y asintió—. Sí, entráis justos. En la última puerta hay duchas, y Lie me ha dicho que dejéis la ropa sucia en la escalera, que se encargará de lavarla.

			El joven entró en la sala común y se acomodó en el sillón, logrando que el resto del grupo se sintiese menos incómodo en aquel lugar. Cruzó las piernas y señaló a una de las habitaciones, mirando a Alba.

			—Podéis entrar, no muerden —comentó burlón—. Será mejor que os deje solos para que os aseéis un poco. Volveré cuando ya esté anocheciendo, que la taberna a esas horas siempre es amena.

			Se levantó con rapidez, demasiado inquieto para mantenerse en un mismo sitio durante más de dos minutos. Micaela estaba apoyada en la pared, observando la habitación y colocando los cuadros que estaban ligeramente girados. El joven pasó a su lado en dirección a la escalera, pero se dio la vuelta antes de bajar por ella.

			—¡Vaya, perdonad mis formas! Me llamo Paulo. —Dedicó una sonrisa cortés a la sala—. Ya solo me queda decir que bienvenidos a Tadasi, pieles pálidas —asintió cuando notó la extrañeza del grupo—. Sí, no os asustéis por ese mote: pieles pálidas. Aquí vive poca gente, pero no dudéis de que os van a llamar así. —Miró a Micaela, que era quien estaba más cerca de él—. Luego nos vemos —acabó diciendo de manera apenas audible.

			Al desaparecer por las escaleras, la actividad comenzó en la sala común. Carlos se quitó la camiseta sin reparar en que había chicas a su alrededor, aunque todos estaban demasiado extasiados por estar bajo techo y por haber visto avances en su viaje. Micaela continuaba apoyada en la pared, observando a su grupo con satisfacción: lo habían conseguido. Sabiendo que la cola para ducharse sería larga, se quitó las botas y la sudadera, quedándose con una camisa de manga corta y blanca, y bajó de nuevo a la taberna, decidida a conocer un poco la zona.

			Al ir descendiendo, reconoció la voz de Paulo hablando con el tabernero; saludó con la mano cuando llegó al final de la escalera, agradeciendo que aún nadie hubiese entrado al establecimiento.

			Paulo la recibió con una sonrisa y un gesto de sorpresa. Se había deshecho de su chaqueta y ahora llevaba una camiseta de color naranja y unos pantalones vaqueros, totalmente secos en comparación con su pelo.

			—¿Tú no te ibas? —Micaela se sentó a su lado, y hasta ella llegó el olor de la bebida dulzona que estaba consumiendo Paulo.

			—Como puedes ver, ya estoy limpio y seco. —Paulo abrió los brazos para mostrarse, y volvió a su posición en pocos segundos. ¿Cómo se había arreglado con tanta rapidez?—. Te presento a Lie.

			—Bienvenidos. —La voz grave y profunda del tabernero estaba mezclada con un tono amigable y amable que sorprendió a Micaela—. Ahora cogeré vuestra ropa.

			—Muchas gracias —Micaela sonrió con sinceridad—. La verdad es que no nos esperábamos este tipo de trato.

			—Me ha dicho Paulo que veníais por el Árbol de los Cien Caminos. —Su risa fue sonora, haciendo eco en la sala—. Este trato es lo menos que podíamos daros.

			Paulo mantuvo la sonrisa y Micaela tampoco pudo evitar sonreír. El ambiente de la taberna era acogedor, y eso que tan solo había tres personas en su parte baja. Con un gesto de la mano, Lie se marchó de la barra, internándose en una especie de salita donde seguramente debía estar la cocina.

			—¿Por qué tiene ese color? —acabó preguntando Micaela en voz baja, sin apartar de su cabeza la visión de esa piel grisácea.

			Paulo levantó las cejas, bebiendo un sorbo.

			—No es raro. Todos los habitantes de Tadasi excepto unos pocos están así. Bueno, en Tadasi y en casi todo Lúcido.

			—¿Y tú? —Micaela le miró de los pies a la cabeza, y acabó de nuevo en sus ojos azules—. ¿Por qué tu piel es como la nuestra?

			—Buena pregunta. —El joven agachó la cabeza como con abatimiento, sin perder la expresión sonriente de su rostro—. Admito llevar aquí bastante tiempo, pero soy diferente a ellos. Los habitantes de aquí han ido cayendo poco a poco en la influencia de Moldeador.

			El fuego crepitó en ese momento, y Micaela dio un respingo, girándose con rapidez. No era la primera vez que escuchaba ese nombre, y nunca seguido de buenas historias. Recordó la expresión de Merodeador al hablar de ese personaje.

			—¿La influencia de Moldeador? —preguntó tras recuperarse, ignorando el rostro de sorpresa y preocupación de Paulo.

			—Sí, Moldeador —repitió el nombre con énfasis, creyendo que Micaela no le había oído bien—. Es un ser malévolo. Te adormece. Es… extraño, diría. —Achinó los ojos pensativo—. Te mata. No es una muerte dolorosa, pero sí lenta. Hace que te vayas convirtiendo en polvo, dejando rastros de tu esencia en los lugares que pisas…

			—¿Por qué hace eso? —preguntó Micaela en voz baja, pese a que aún no había nadie en la sala.

			—Diversión, trabajo, forma de alimentarse…, no lo sé. —Paulo encogió los hombros aparentemente entristecido. Jugueteaba con el vaso, pasando el dedo por los bordes—. Lúcido crea personas con cuerpo y esencia. Quizás el cuerpo se mantiene; puede andar y hablar, aunque sea con torpeza. Pero la esencia es la que desaparece. Se pierde el brillo de la piel, las ganas de… de mirar más allá de unas fronteras, o de un camino…, como habéis hecho vosotros. De eso vive: de robar esa esencia.

			Micaela le entendió bastante bien. Para ella, aquella esencia era la llama que los mantenía cuerdos en aquel lugar. Su llama estaba eufórica, con ganas de quemar todo aquello que se interpusiera entre su destino y ella. Se mordió el labio, apenada por Mikel; le conocía poco pese a estar en su grupo, aunque estaba totalmente segura de que no quería acabar como ese tipo de personas.

			—¡Tu turno, Micaela! —escuchó decir a Alba en el piso superior—. ¡Corre, o Sergio entra a la ducha!

			Los dos miraron hacia arriba, como si el techo fuese un cristal y pudiesen ver lo que ocurría. Cuando Alba terminó de hablar, ambos se miraron, quedándose en silencio durante algunos segundos. Paulo encogió los hombros e hizo un leve movimiento con la cabeza.

			—Venga, no querrás perder el turno —dijo con tono burlón—. Y será mejor que subas…, la gente de aquí tiene que estar a punto de venir…

			Se despidió de él con la mano, aunque le costó abandonar aquella sala: estaba cómoda con él, sintiendo el calor del fuego y disfrutando por una vez del sonido que las gotas provocaban al chocar con la pared.

			Aprovechó la ducha para dejar de pensar. No quería saber nada del camino para salir de Lúcido ni de los impedimentos que se encontrarían…, por lo menos no hasta que saliera de la ducha. Dejó al agua caliente correr por su cuerpo, arrastrando la arena y el polvo que le cubría casi toda la superficie de la piel, y se restregó el pelo concienzudamente. Tras la puerta podía escuchar el sonido amortiguado de las voces de sus compañeros, comentarios entre risas y gritos.

			Disfrutó con ellos mientras todos terminaban de arreglarse: con el cuerpo descansado y limpio se sentía distinta, y le entró hambre y sueño por primera vez desde que iniciaron la búsqueda en el Árbol de los Cien Caminos.

			—¿Listos para enfrentaros a los peligrosos «pieles no pálidas»? —bromeó Alba, encorvándose ligeramente e imitando un rostro feroz.

			—No será para tanto. —Mikel estaba tumbado en el sillón, pálido y sin apenas fuerzas ni para hablar. Su voz sonaba lejana y seria, como si ya no entendiese las bromas.

			Bajaron uno a uno, dejando a Micaela la última. Escuchó cómo las voces y los gritos resonaban allí abajo, confiando en que serían buenas palabras y no ataques o algo peor. Cuando consiguió ver la primera planta, se dio cuenta de que todos los clientes de la taberna estaban levantados, con los rostros maravillados y sorprendidos. Parecían haber visto un milagro justo en el umbral de su puerta.

			—¡Pieles pálidas! —Un anciano con un bigote de color blanco fue el que los recibió, intentando parecer cortés pese a la emoción del momento—. Es un placer teneros aquí. Por favor, tomad asiento. Estaréis cansados. ¿Desde dónde venís? ¿Desde las tierras llanas? ¿Los campos de flores? ¿El punto de luz?

			—Deje espacio, Pete, está agobiando a los chicos. —Lie, sosteniendo un vaso en la mano, no compartía la desmesurada emoción de sus compañeros—. Acomódense. Ahora les traeré comida.

			Todo estaba ocurriendo demasiado rápido, por lo que no supieron cómo actuar. Micaela observaba su alrededor sin decidir cuál sería su siguiente paso, titubeando. Fue la mano de Paulo la que la desplazó, agarrándola de su brazo y moviéndola sin usar la fuerza. Condujo a todo el grupo cerca de la chimenea, y Lie, el tabernero, les trajo la comida.

			Fueron novedad durante toda la noche, aunque para ella y sus compañeros aquellas personas también eran especiales: no había solo personas mayores, sino niños y adolescentes. Todos disfrutaban de una buena comida caliente para combatir el frío mientras compartían anécdotas entre ellos, seguramente repetidas durante todos esos años. Sin embargo, había una persona cuyos relatos nunca dejaban indiferente, o eso había podido oír Micaela en comentarios y conversaciones cercanas.

			Se hacía llamar Inbo, aunque todos sabían que no era su verdadero nombre. Como todos los habitantes, llevaba mucho tiempo sin salir de las fronteras de Tadasi; sin embargo, él hacía algo que ninguno de allí era capaz de hacer: creaba historias.

			—Inbo lleva viviendo aquí años, pero conserva la vitalidad. —Paulo, que se había sentado con ellos, hablaba evitando las miradas de los de alrededor—. Dicen que su cuerpo crea las historias y él las cuenta, como si su cuerpo fuera un ente independiente… —Se rio, y cogió aire acto seguido—. Para que luego digan que ellos no saben crear historias…

			Por lo visto, siempre acudía allí a la misma hora, ya que la gente de la taberna estaba expectante. Micaela observaba cómo los pueblerinos esperaban con ansia a que apareciera Inbo para escuchar la historia del día. A Paulo, que estaba sentado a su lado, no se le veía tan alterado como a sus demás compañeros.

			La puerta se abrió, dejando paso a un hombre alto, de pelo rubio, tez blanquecina y una barba espesa. Pese a su aspecto amenazante y su rostro tan pálido, había algo más que llamaba la atención en él. La manga corta mostraba todo un brazo lleno de tatuajes que representaban rostros humanos, paisajes y palabras. Las formas descendían hasta la muñeca, creando escenas. Con la boca semiabierta, se dio cuenta de que en su cuello también había esos dibujos, los cuales parecían descender por su pecho y su espalda. Le habría encantado acercarse a él y pedirle que se quitase la camiseta para poder verlos más de cerca, pero su mirada la intimidaba.

			Sus ojos castaños revisaron la sala, saludando con la mirada a los invitados, sin sorpresa en su rostro. Aquella presencia consiguió alterar hasta a su grupo, y ella también se sintió nerviosa; envidió a Paulo, que mantenía su rostro y su cuerpo relajados.

			Se sentó en una silla cerca del nuevo grupo. Sergio levantó la mirada para verle, venciendo un miedo que no comentó en alto. Inbo le sonrió de forma educada, como si se hubiese percatado del esfuerzo que había tenido que hacer el joven. La postura del hombre rubio era despreocupada, buscando la comodidad antes que la estética. Posó uno de sus brazos en el respaldo, lo que permitió a Micaela admirar aquellos dibujos con más detalle. Quizás los habitantes de Tadasi tenían razón, pero ella veía aquellos dibujos como algo familiar e incluso natural, como si llevarlos no fuera magia. De nuevo el sabor amargo de un interrogante sin respuesta la enfadó, tan solo calmada por la voz de Inbo.

			—¿De qué queréis hablar hoy? —preguntó en alto, sin más dilación.

			Hubo muchas propuestas. Por lo visto, la gente estaba esperando que algún día llegase su momento para que Inbo pudiese crear una historia con sus sugerencias. Ellos tenían las palabras, quizás los personajes…, pero no tenían las cuerdas para hilar una conexión entre ellos. Las diferentes voces se cubrían y luchaban entre ellas, aunque hubo una que venció de un solo golpe, sumiendo a las demás en un incómodo y terrible silencio.

			—De Moldeador. —Micaela se había cruzado de brazos, y miraba fijamente a Inbo con una valentía renovada. 

			Los ojos del joven rubio la observaron con dureza, pero acabaron sonriendo, y dio unas palmadas para llamar la atención.

			—Tenemos una atrevida en las nuevas filas. —Su risa, solitaria, era ronca y grave—. Hace mucho que no cuento la historia de Moldeador. La creé hace tanto tiempo…

			Las últimas palabras del hombre causaron revuelo, y Micaela consiguió entender el porqué: apenas había convivido con aquellas personas, pero sabía que creían fervientemente que Moldeador existía…, y ahora, el creador de cuentos más conocido por los habitantes de Tadasi lo desmentía. Inbo encogió los hombros, aún sonriente.

			—Ya se sabe lo que pasa con las historias: se desvirtúan y se convierten en una leyenda tan palpable y tan real que parece que todos tenemos a Moldeador en nuestras espaldas… —Hizo una breve pausa, modulando su voz para que sonara lo más fría posible—. ¿Verdad?

			Con esas pocas palabras aterrorizó a toda la taberna: muchos miraron detrás de sí o se masajearon los hombros, incómodos. Inbo volvió a reír y colocó los pies sobre la mesa. Estaba disfrutando con todo aquello, pero Micaela seguía esperando su historia, aunque solo fuera un cuento para asustar a los niños.

			—Moldeador… —El silencio se hizo tras decir aquel nombre. Inbo reprimió esta vez su sonrisa y, levantándose de la silla, caminó entre la multitud, haciéndose parte de lo que contaba—. Una vez había un joven que lo había perdido todo. No hablo de padres, ni de casa…, sino de vida. Había perdido su vida, sus recuerdos…, su pasado. —Se aclaró la garganta para dar más tensión—. Pelo negro, tez blanquecina, ojos de serpiente…, poco a poco, fue comprendiendo que estaba luchando por un imposible: buscaba a gritos su historia. Andaba por los bosques durante días, nadaba por las profundas aguas de los lagos de Lúcido, escalaba las duras montañas…, se llamaba a sí mismo, pero nadie respondía…

			El piso de madera dejó de resonar bajo las botas de Inbo, y Micaela se dio cuenta de que se había inclinado ligeramente hacia delante, con el corazón en un puño y expectante. Encontraba demasiado familiar la experiencia de Moldeador…, aunque ella aún no había llegado a ese punto de desesperación. Paulo, apoyado en la piedra de la pared, movía el pie con nerviosismo.

			—Quizás se rindió en ese momento o su derrota vino días después. El caso es que se dirigió al lago Aiboku —el ambiente se tensó aún más al nombrar aquello, e Inbo disfrutó de la sensación que estaba creando— y allí, desesperado, nadó. Era el único lugar en el que no había buscado…, pero aquellas aguas pudieron con él, y le hundieron hasta hacerle desaparecer…, o eso creyeron todos.

			Inbo había apoyado el pie encima del respaldo de la silla y observaba al grupo invitado. Micaela también los miró: Mikel y Alba parecían profundamente aterrados. Sintió cómo Paulo se acercaba a ella y, rompiendo la barrera de la simple cordialidad a la amistad, apoyaba el brazo en su espalda de forma natural. Sentirle tan cerca cuando se hablaba de Moldeador no le causó una buena sensación, aunque sabía que era por culpa de aquella historia.

			—Comenzaron a aparecer casos de gente que desaparecía, que se convertía en… —los susurros de los habitantes dejaban claro que Inbo no necesitaba continuar aquella frase para saber lo que iba a decir, pero aun así lo hizo— en piedra. Una piedra con la imagen perfecta de su dueño, pero que poco a poco, por culpa del aire y de las inclemencias…, se deshacía en polvo, y pasaba a formar parte de las montañas, de los caminos, desapareciendo…, dejando solamente una despedida, por así decir, que nadie ha comprendido jamás.

			Micaela de nuevo se olvidó de todo: sus ojos seguían a Inbo, hipnotizada. Admiraba el efecto que conseguía aquel hombre para atraer la atención. Notaba a su corazón latir con fuerza, se moría de ganas de saber la continuación, aunque sin sentirse preparada para ello.

			—Siete flores. —Inbo levantó los dedos de sus manos para mostrar el número—. De colores diferentes. Nunca nadie ha entendido la razón… Porque nunca nadie ha hablado con Moldeador. —Levantó una mano en alto, haciendo como si recordase algo—. ¡Esperad! Hubo una vez que alguien descubrió un muerto con una nota agarrada en la mano. Tras conseguir arrebatársela a aquel cuerpo hecho de piedra, pudo leer la firma de Moldeador, con una frase que fue la perdición para esa persona… y para todos los que repitieran esas palabras…

			Muchos habían abandonado la taberna: Lie observaba desde la barra con aparente indiferencia, pero también estaba expectante por las palabras del juglar, temiendo que su curiosidad le llevase a la muerte. Micaela sentía revuelto su estómago, y por lo visto era la sensación generalizada. Algunas personas pidieron a Inbo que no dijera la frase: pese a haber dejado claro que era una historia inventada, el miedo a Moldeador había calado hacía ya mucho tiempo. Incluso ella, que llevaba allí solo unos días, tenía miedo a aquel tipo.

			—Y te convertirás en piedra…, pasarás a polvo… —sonrió, disfrutando del miedo de la gente— y dejarás siete hermosas flores como recuerdo.

			No dio tiempo a que los sonidos se disipasen de aquellas cuatro paredes cuando una fuerte ventisca entró por algún agujero de la taberna, agitando el fuego de la hoguera y apagándolo, dejándolos en la penumbra. Micaela se echó automáticamente hacia atrás, topándose con el brazo de Paulo y aferrándose a él. Cerca de ella se escuchaban voces aterrorizadas y muebles siendo arrastrados y cayendo al suelo.

			—¡Vaya espectáculo ha conseguido montar Inbo hoy…! —escuchó que decía Paulo, aunque pudo percibir el nerviosismo en su voz.

			De la misma manera que se había apagado la hoguera, se volvió a encender: el fuego consiguió rebrotar de entre la leña para iluminar de nuevo la sala, mostrando los rostros aterrorizados y desencajados de todos los presentes, algunos protegiéndose con las mesas que habían tirado. Micaela miró a su alrededor con el corazón desbocado: tanto el suelo como los muebles y las personas tenían algo extraño por encima…

			Movió lentamente su mano hasta su hombro, sintiendo una textura arenosa: era polvo, de color grisáceo. Cubría toda la superficie visible en aquel momento. Nadie dijo ni hizo nada, esperando que todo aquello fuera una broma de mal gusto de Inbo…, aunque el creador de cuentos aún continuaba en la misma postura que antes de decir aquellas palabras. Su cuerpo permanecía en tensión, con los ojos abiertos como platos y su boca perfilando una extraña sonrisa…

			Y la entrepierna de sus pantalones humedecida con un líquido amarillento que mostraba, de la forma más desagradable posible, que aquello no había sido parte de su espectáculo.
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